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J E S U S , M A R I A , T J O S E F . 
A L E G A C I O N J U R I B I C A 
P O R 
DON JACINTO MORENO D E MONTALVO, 
EN EL PLEYTO, 
QUE, COMO FISCAL MAS ANTIGUO DEL CONSEJO, 
S I G U E 
CON L A CASA D E L DUQUE D E ALVA, 
S O B R E 
atr£ S E A B S U E L V A A L A M E A L H A C I E N D A 
D E Z A S P R E T E N S I O N E S , Q U E H A N D E D U -
CIDO LOS P O S E E D O R E S D E D I C H A C A S A Y 
E S T A D O 9 E N O R D E N A Q U E s í ? L E S C O N T I -
N U E E L P A G O D E LOS Sd. D U C A D O S , Q U E 
POR V I A D E R E C O M P E N S A S E L E S C O N C E D I O 
E N I N D I O S VACOS D E L P E R U POR R E A L CE-* 
Z U L A D E 19 D E J U L I O D E 1 6 1 4 , Y S E 
R E S T I T U Y A N L A S C R E C I D A S C A N T I D A D E S , 
QUE H A N P E R C I B I D O I N D E B I D A M E N T E LOS 
BUQUES* 
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OS-üMmos lances , y ^ trámites de.-
este pleyto , en que únicamente 
ha intervenido el Fiscal expolíen-
te después de estar cooctaso i A \ A . 
han íiecho mas embarazosa su expédicidn. No ajust. núm. a^. 
ha logrado el auxilio , é instrucción que soli-
cita f y sin haber manejado , ni dirigido las 
defensas, se mira en la estrecha precisión, ó 
de molestar, repitiendo lo dicho en la sepa-
rada alegación legal del Señor Fiscal del Con-
sejo de indias, que no ha visto el expooeníe 
ó de retardar el curso del negocio inculpa-
blemente con mayor fatiga : S e d Uce t v i r e s 
d e s i n t , v i r t u s ^ honor ¿ a ñ u s q u e p m m m t » 
2 E l verdadero, y único objeto del juicio 
en grado de revista , es, la coníirmacíon, ó 
revocación del todo, ó parte de la priniera 
sentencia. De parte del que se siente agrá* 
viado está el exponer, y el formar sus repa-
ros, nuevas, ó antiguas excepciones ^ y asi se 
halla desempeñada con mucho acierto la de-
fensa fiscal en el grado de este juicio - pero 
del mismo zelo , y loable empeño de especu-
lar el asunto en su raiz, resultó otra nueva 
dificultad, y embarazo para desempeñar la 
misma defensa en el último punto, pues solo 
se grangeó la critica censura, que consta de 
la consulta del Consejo , impresa en la ter-
cera adiccion del Memorial ajustado (JS). (B) 
3 La Real Resolución, en que S / M se n/dic- ^ desde eI 
conformó con el dictamen del Consejo 5 cerró H? 
el paso á la investigación de la primitiva mer-
A ced 
mmu 3. y 351, 
ced de la Casa de los Dciqoes de Alva; biem^ 
que con la reserva explicada ídeJCderecba fis-
cal , para que en caso de confirmarse la sen-
tencia de vista, se pueda usar de él en otro 
juicio , y en el Consejo de Indias, sobre la 
calidad, y legitimidad délos documentos, en 
que se fundó la Real Cédula de 19 de Ju-
nio de 1614, y sobre los vicios con que ésta 
pudo expedirse«-:TíJ?3 vA os B i i m 32 f zsm¿teb 
4 Reducidopues^ el Juicio al cumpli-
miento de la Real Orden de 29 de Agosto 
de i f ó o (C), se observa que se encargó al 
Consejo el examen^ y vista del Expediente 
que acompañó, y se había seguido por la Se-
cretaría del Despacho Universal de Indias, 
referido en el supuesto nono^ , y oíros ¿del 
Memorial ajustado (Z)), y por ellos se reco-
noce que se había tratado de la verdad ^  y 
legitimación del pretendido crédito. Asi que 
los Fiscales , con Justo motivo^ adaptaron el 
mismo método de defender el Real patrimo-
nio de la responsabilidad de una deuda des-
conocida por m antigüedad, y falta de suc-
cesiva confirmación de aquella merced., olvi-
dada por largo tiempo de los mismos intere-
sados y é ineficaz para merecer aprecio en un 
juicio. 
5 Siempre se presenta en la imaginación 
cierta repugnancia para que el discurso se 
venza, y rinda a la autoridad respetable, q ^ 
dá vigor, y como que hace convalecer por 
nueva , y lextraordinaria virtud á semejante 
crédito 5 quando ocurre la dificultad de que 
el descuido, abandono, ó ignorancia r casual, 
prudente, ó premeditada por un acreedor 
atento á sus intereses, venga por la succe-
siva série de los tiempos á formar un gran 
patrimonio para su casa, y succesores. 
6 Por otra parte ocurre también la dificul-
tad , de que la omisión en pedir, y cobrar 
del deudor , tal vez alegada, ó producida 
como mérito , y aun en figura de un acto 
de virtud acia el fatigado con insuperables 
ahogos, sean medios oportunos, ó seguros 
para adquirir, aumentar , y asegurar , ganan-
cias , y riquezas, 
7 Es bien digno de notarse , como por una 
especie de noticias previas, ó discurso preli-
minar del objeto particular de este pleyto, 
que empezó la causa de la deuda en Flandes, 
se aumentó en Portugal, y *se situó el pago 
en el Perú} clara idea del modo de nego-
ciar en el siglo pasado, cuyas tristes reliquias, 
Y memorias afligen á los vasallos en el presente^ 
sin que les haya quedado, ni se vea rastro, ni 
seña de utilidad, ó provecho en el tiempo que 
sufren aquella carga, y en el que por el trans-
curso del tiempo ha tomado un insoportable 
aumento 5 pues el total de la renta anual de^  
cerca de un siglo llega á la suma de cerca 
de 8ood. ducados devengados en seis reyna-
nados hasta el presente. 
8 Merece , pues, el asunto la mas dete-
nida , y seria reflexión , para que se llegue 
i confirmar la sentencia difinitiva de n de 
Enero de i f f f , en que (no sin algunadiso* 
nan-
qaneia en la expresión, y uso de esta voz) 
se lee estar condenada la Real Hacienda á 
que pa gue, y satisfaga perpetuamente al Du-
que de Alva, y sus sucesores en el Estado, 
Casa , y Mayorazgo, perpetuaroente los 8 d . 
ducados concedidos por la Real Cédula l i -
brada en 19 de Julio de 1614 al respecto de 
i o d j 2 $ . pesos de á ochó reales de plata en 
cada un.año, y los Corridos de primero de 
Enéroíde 165/6 en adelante, como se paga-
ron en los 84 años que corrieron desde 6 de 
Enero de 1612 hasta fin de Diciembre de 
1695 , con otras prevenciones que hace la 
^ Hismar^atendafde la -que han suplicado los 
Adk, 2. oúm.3, u. Fiscales ^(E), sosteniendo con firmeza la pre-
ysig# (F) tensión que se introduxo á la contextacion de 
m m , núm, 6. 1| antecedente instancia (F) , con el fin de l i -
bertar ' á la. Real Hacienda de este grava-
raen v para lo qüal se ha considerado como 
ims oportuno el método del estilo comen 
noas adaptable á la materia , y estado del 
negocio, pues por la resolución de S. M . 
A d i c J f o L 2. V 3. de 6 cte Julio de i f f ó (G) ( de que se 
presentó certificación en el Consejo, quando 
ya se hallaba concluso este pleyto en gra-
(H) á o de vista 5 Y aun impreso el Memorial 
Dicha adic. i« fol. i . ajustado , y los Papeles en derecho 
se halla decidida una, y no la menos prin 
cipal de las dudas, ó excepciones sobre el 
valor de la moneda de ducados en las mer-
cedes, ó pensiones que estuviesen hechas, y 
concedidas en las Indias; bien que, aun po-
día proponerse algún reparo sino se mirara 
aque-
- 3 
aquella resolución 3 como efecto , y declara-
ción de las dudas , y consultas del Consejo 
de las Indias en los anos de 17635 y 1764^ 
9 Omitiendo , pues , con este motivo i t 
discusión particular sobre este punto, se 
pasa á exponer lo conveniente sobre los 
fundamentos que influyen para que se me-
jore la sentencia de vista , y declare libre 
de esta carga á la Real Hacienda. 
10 El objeto principal del establecimieníó 
de los contratos termina á sujetar la volun-
tad de los interesados en las cosas que com-
prehenden á la religiosa observancia de lo 
que en ellos se estipula. Siendo el hombre 
por su naturaleza libre en todas su^  accio-
nes, era necesario el uso de semejantes me-
dios para contenerlo baxo ciertos limites; 
y poderlo reconvenir , y estrechar al cum^ 
plirniento de lo que en ellos se expresa. Es-
tos convenios traen su origen del derecho W 
de gentes (1), y por ellos viene á commd- i : ^ / f ^ i 
tarse , y transformarse la voluntad del hom- ^ u princip' 
v uc ^ 0 cxpontanea, en esclava, ó c ^ DonatMb. ame 
mercenaria, nupcias. D. Molina de 
_ Primog, Ub, 3, cap 2 
11 ü n estas máximas se fundan las leyes E*"«»i-
que ordenan la puntual observancia de los ^m^Sm^u* 
contratos (2), y la doctrina de los A A. que '"<•" P ' " " * * s ^ i b 
tanto la recomiendan, diciendo deben cum-
Plirse en forma específica ( i ) sin nue ^ ^ . R ^ u m m . 
W Juez tenga arbl£"o para alterarla , ni las ^ ' c Merew/kf-' 
Partes para resistirlo. La voluntad de los con- f ' * ' *• 
traVPnr^c %r ínn - > Mlg. de Reg. pro-
^ u i c s , y i o s limites a que quistómn su^  ^ p^ t . 4. c. 14. 
«arla , se deduce del órden , que 'se-pres- ^ X ^ Z t en-
cribe , como ley que ellos mismos se im« 
ponen. Quando se trata de poner en exe-
cucion la obligación, y pactos contenidos en 
ella, debe procederse con discernimiento de 
especies, y según el método establecido* 
12 Para contraer estos principios al caso de 
la disputa, y ver si en él han cumplido las 
partes los extremos que comprehende la capi-
tulación , ó concordia que se refiere en la 
Meau sJ i , ^ l Cédula de 19 de Julio de 1614 ( /) , en 
que funda la Casa de Alva todo su dere-
cho , se hace preciso entrar en el exámen 
de lo que en ella se contrató entre Don 
Antonio Alvarez de Toledo , y la Magos-
tad del Señor Don Felipe I I I , y en el de 
las diligencias que se han practicado en so-
licitud de la observancia de los pactos, y 
condiciones que contiene. 
1,3 Se hace,pues, expresión en esta Real 
Cédula de que dicho Don Antonio suplicó 
al mismo Señor Rey Don Felipe le mandase 
dar satisfacción, y recompensa de lo que el 
Duque de Alva Don Fernando , su abuelo, 
había dexado declarado en un codicilo le 
^ estaba debiendo el Señor Don Felipe I I , por 
MenLSup, t* desde las lapsas que se refieren (J); de la Junta de 
€ i n ú m . h . Presidentes de los Consejos de Castilla, In-
dias , y Ordenes , y de otros Ministros, que 
se nombraron para que reconociesen los ins-
trumentos , y papeles presentados 5 de que 
S. M. en vista de lo que se conferenció, y 
acordó, por esta Junta, se sirvió determinar, 
que por via de recompensa, y satisfacción se 
die-
4 
diese al citado Don Antonio Alvarez de To-
ledo 5 y sucesores en su Estado,Casa, y Ma-
yorazgo, la suma de 8d. ducados de renta 
anual perpetuamente, con expresión de que 
se situaran , ó consignasen en las Indias en 
Pueblos vacos, ó que vacaren en una, ó dos 
Encomiendas , y la de que entretanto que 
no se verificase esta consignación, por defecto 
de Pueblos vacos, se diese, y pagase la re-
ferida cantidad de la Caxa Real de la Ciu-
dad de los Reyes} con advertencia de que 
al paso que los hubiese, se había de ir enco-
mendando , y bajando de los 88» ducados la 
suma equivalente, debiendo percibir el Duque 
y sus sucesores en especie, y no en dinero, 
lo que contribuyesen los Indios, respecto de 
que éstos acostumbraban pagar sus tributos 
en la misma especie que podría beneficiarse por 
cuenta de los agraciados: de que el Duque 
Don Antonio había de gozar por entero du-
rante su vida los 83. ducados, pero que des-
pués de su muerte solo debería percibir 4 ^ 
su hijo D. Fernando, reservando los otros48* 
para remediar los censos que tenía contra si 
la Casa , y Mayorazgo 5 á cuyo desempeño 
había de destinarse el todo de los 8S. duca-
dos después del fallecimiento de Don Fernan-
do 5 con la prevención, de que verificada la 
luición de censos, y entera satisfacción de car* 
gas , se empleasen en aumento del Estado, 
comprando para ello juros , y otros bienes 
raíces que deberían quedar sujetos á los mismos 
Vínculos, condiciones, y llamamientos, que te* 
nía 
nia la fundación de la Casa, y Estado de Al-
va; de que el Duque Don Antonio aceptó 
esta merced, y recompensa, pidiendo la Real 
facultad que se le concedió para otorgar la 
correspondiente escritura de transacion , y 
apartamiento formal de todos los derechos, y 
j pretensiones que tenía deducidas: de que con 
efecto otorgó esta escritura separándose de 
^llas, y aceptando la oferta de los 8d. du-
cados , obligándose al cumplimiento de las 
condiciones , y prevenciones insinuadas : y 
de que en seguida se expidió la competente 
Real Cédula, dirigida al Marques de Mon-
tesclaros, Virrey, y Capitán General que era 
entonces de las Provincias del Peni, para que 
tratase de poner en execucion lo que en ella 
(ñ se expresa (iT). 
14 La Casa de AI va no se descuidó en 
promover con eficacia su cumplimiento en la 
parte que miraba al percibo de los 8%. du-
cados , y en que consistía su principal ínte-
res 5 pero por lo respectivo á los del Hera-
r io , pactos, y condiciones estipuladas, pro-
cedió desde luego f y ha continuado posterior-
mente con absoluto abandono. 
15 Desde el principio debió solicitar ante 
el Virrey , ó Capitán General del Perü , á 
quien iba cometida la execucion de la Real 
Cédula, la consignación de los 8d. ducados 
?n Encomiendas de Pueblos vacos, si á la sa-
zon los había; porque habiéndose situado en 
ellas el pigoaprimo & principalker , debió 
dirigirse á esto k acción; de modo, que no 
uSup* i« n* i$* 
s 
haciendo constar formalmente el defecto de 
Indios vacos, en cuyo caso se previno, como 
medio subsidiario, el de k satisfacción en Ca-
xas Reales, debió considerarse á la Casa de 
Al va con arreglo á los principios, y doctrina 
sentada, sin derecho, ni representación para 
repetir contra ellas, y pedir que de sus arcas 
se le abonase cantidad alguna. 
16 Con el fin de averiguar, si el Duque 
Don Antonio, y sus sucesores pudieron con-
ducirse en estos términos , pretendieron los 
Fiscales (£) se pusiera en el proceso certifica- (L) 
don de las diligencias practicadas en el asun- Mcm-núm-s*.y 7** 
to 5 y de la que con efecto se ha puesto, solo 
aparece, que los poseedores de la Casa han 
percibido inmensas cantidades desde el año 
de 1612 , hasta el de 1695 9 Y que se han 
satisfecho de la Tesorería de Caxa% Reales. 
Así lo certifican los Contadores, y Oficiales 
de ellas, y no lo niega la parte del Du-
que actual de Alva (XZ). (LL) 
; l 7 Esta sola consideración persuade la f ^ M e m ! ; ^ ^ 
inobservancia que ha tenido la contrata en lo 
mas substancial de ella 5 el gravamen que ha 
sufrido el Real Herario en el desembolso de 
partidas tan exórbitantes contra el orden, y 
método prescripto en ella; y la insubsisten-
cia con que en el dia debe graduarse para " 
la continuación que se solicita, aun quando 
por el defecto de la inversión significada, y 
otros que produce la série de hechos, no clau-
dicase la gracia, y se contemplase que los 
poseedores del Estado han percibido con de-
C re-
V 
\ 
recho los caudales insinuádos. 
18 La eonsigoádon del pago de esta 
contribución anual en Pueblos vacos , con 
la prevención de que entretanto que los hu-
biese , se hiciera de la Caxa Real, lleva embe-
bida en sí cierta condición que debió suspen-
der el cumplimiento de la obligación mientras 
(4) m se verificase el adimplemento de ella {4). 
S^tlíZ-Ant i 19 Previó la Magestad del Señor Don 
GomVariar.resoi.c.iu Felipe I I I , que al tiempo de la execucion 
mm'28, de la gracia podía no haber Encomiendas va-, 
cantes en que se situase el pago; y queriendo 
que por ello no dexase de verificarse la satis-
fiiccion, encargó que entretanto se hiciera de 
la Caxa Real; añadiendo la circunstancia, de 
que como fuesen vacando se habían de ir en-
comendando, y bajando de la cantidad de 
los ducados hasta la concurrente suma. 
Expresiones que están denotando abiertamen-
te el ánimo de no sobrecargar el Herario 
con este gravámen por mas tiempo que el 
• preciso para la consignación, cuyo concepto 
se corrobora mas y mas por la subsiguiente 
prevención , de que el Duque , y sus suce-
sores debiesen percibir de los Indios la can-
tidad consignada en especie, y no en diñe-! 
ro , conforme á la tasa , para que se benefi-
ciase por cuenta de los mismos poseedores 
(M) de la Casa { M ) . 
Mem.Sup.i-rám.io. De aquí se deduce la manifiesta con-
travención con que se ha obrado en el hecho 
de haberse pedido, y condescendido, en que 
el pago se haya practicado de los caudales 
de 
6 
de la Q x^a Reálvy que todo quanto han per-^  
cibido los poseedores del Estado de Alva por 
este conducto , han debido r y deben resti-
tuirlo , por no haber tenido título 9 ni dere-
cho legítimo para su adquisición. 
21 De la capitulación , ó concordia con-
tenida en dicha Real Cédula ^resultan , en 
quanto al particular ^  de que se va hablando^ 
dos obligaciones, una principal, relativa á la 
consignación de los 8d. ducados en Pueblos 
vacos, y otra subsidiaria, dirigida á que por 
defecto de. ellos no quedase el agraciado sin 
recurso para disfrutar la contribución, ó pen-
sión señalada. 
22 En esta clase de convenios, es cons-
tante, que los interesados deben promover su 
acción por lo que exige la obligación princi-
pal | sin tener arbitrio para recurrir á la que 
produce la subsidiaría , no haciendo antes 
constar haber llegado este caso por defecto 
de la primera (5). *y 
23 La obligación subsidiaria en esta hí- > .?-tarr¿aD^^ 
potesi, viene a equipararse , y á surtir el 
mismo efecto que las fídejusorias, que no pro-
ducen alguno contra el que así se obliga, 
mientras no se hace ver una absoluta iasotl 
venda del principal obligado por la excusión 
formal que debe preceder de todos sus bie-
nes (6), á que se asimila igualmente el caso (6) 
ae pactarse la paga en una especie, señalando 9- '<>• <». J»«v 
Por su defecto la satisfacción en otra , no du- t f 0 ^ ' 
aandose que en este caso falta ai deudor la 
obligación de pagar en la segunda especie, y 
al 
(7) 
Leg.2%.tit. 14.Var-
tit.f-, Leg* Quod indebi" 
tum 7, & Leg. E x bis 
Omnibus fq.ff. de Con-
éict* indebitu 
Leges proxime citatee. 
al acreedor aceion para demandarla 5 na justi-
ficándose antes el defecto de la primera. No 
precediendo este tan esencial requisito, puede 
repetirse el pago como indebida 9 y errónea-
mente satisfecho (f) . 
24 El Virrey del Perú, á quien se co-
metió la execucion de la Cédula, y los Ofi-
ciales Reales se excedieron de sus facultades, 
abusando de los límites del mandato t, y su 
procedimiento debe por consiguiente esti-
marse nulo, y de ningún efecto (8), sin que 
pueda revalidarlo la acquiesciencia, ó tácito 
consentimiento, que arguye el hecho de no 
haberse reclamado la satisfacción de 'dicha 
suma en el largo tiempo que la estuvieron 
percibiendo los poseedores de la Casa de Alva, 
por haber llevado siempre consigo el vicio 
de nulidad en su origen, que imposibilita el 
acto de convalescencia, aunque medie dila-
tado transcurso de tiempo, y otras formali-
dades (9): todo quanto se executó contra el 
orden, y forma prescripta en dicha Cédula, 
fué notoriamente nulo, y no puede traerse á 
conseqüencia (10). 
25 El Duque actual dirá acaso, que de 
parte de sus antecesores no estuvo el de-
fecto de no hacer la consignación en En-
mím. s. Añt. Gom. i» comiendas de Indios, si de la casualidad de 
D X a ^ c ^ S t no haber habido Pueblos vacos, ú de que si 
}ib. c. 1 4 9 . a 6 . jos hubo no fueron proporcionados para la 
situación en los términos prevenidos en la 
capitulación. 
26 Pero la satisfacción á este reparo es 
bien 
Leg. 29. f . de Diver-
sis regul. jur, Quod ini-
tio vitiosum est non po~ 
test trattu temporis con-
valescere, 
(10) 
Leg. Cum hi 8. §. Si 
Tratar 17. ff. de Tran-
sactionib. D. Molina de 
Primog. Hb, 2, c, 7. E x 
bfóñ obvia, resultando ? como aparece de au-
tos, que en el mismo tiempo que los posee-
dores de la Gasa estaban cobrando de la Te-
sorería Real los 88. ducados enunciados, ins-
taron , y consiguieron la consignación en En-
comiendas por la suma de 8d , y en virtud 
de otras Reales gracias que obtuvieron para 
ello, y de que parece continúan todavia per-
cibiendo la cantidad equivalente { Ñ ) . 
27 Prueba nada equívoca de que hubo ^ £ & ¿ § 
la proporción de Pueblos vacos, en que pu- «n.si.^.y 85. Adic.a. 
do, y debió hacerse la situacioo de los m núm'100' 
ducados, con arreglo á lo estipulado en fe 
concordia, y de que si no se executó , fué por-
que acomodaría mas bien á los interesados 
tomar de las Gaxas Reales la plata , y oro 
en barras, que se les subministraba coa la 
crecida ganancia, que dexaba en aquellos tiem-
pos la comutaeion de esta especie bn la dé 
dinero, que sujetarse á percibir de los Indfós 
la contribución en géneros, que habían de be-
neficiar por su cuenta , según lo estipulado, 
exponiéndose á sufrir pérdidas, y perjuicios 
considerables. 
28 El Duque Don Antonio pidió la sa-
tisfacción, y recompensa con el fin de desem-
peñar su Mayorazgo antiguo, que habla car-
gado de censos su abuelo Don Fernando para 
ocurrir á los gastos, y urgencias de los des-
tinos con que S. M. le había honrado (O). (O) 
J 2 9 El Señor Don Felipe I I I . condescen- Mem-SuP- ^ "lim. 9, 
dio á esta suplica de tal modo, que para que 
^as bien se verificase el desempeño, y fo-
D men-
mentase el adelantamtónto de la Casa , pro-
hibió á Don Fernando, hijo del Duque Don 
Antonio , el que pudiera disfrutar pda la 
renta de los 88. ducados , limitándosela á 
solos 4^, mandando se depositasen I03 otros 
4d r y que con su producto, y el todo de 
la renta, que debería aplicarse, después de la 
muerte de Don Fernando, se hiciera la re-
dención de censos, compra de juros, y o ti os 
Mem.Su|v^nuin. 11, t>tónes . ; t 
.30-., Siendo estensiva al cumplimiento de 
estos particulares la obligación ; contenida en 
dicha Real Cédula^ no puede Ja Casa de Al va 
desentenderse de la que tiene á hacer eoostar 
de si con efecto se ha veriíkado el desem-
peño de los Estados, y su fomento por el 
orden, y método que se estableció en la con-^  
trata , en que se .vé fué tan eficaz el deseo 
de que se observase, que llegó á señalarse para 
ello el sitio, donde había de hacerse el depó-
sito, los sugetos que deberían tener las tres 
llaves del arca, y los que habían de interve-
nir para la redención de los censos, y com-
pra de fincas j previniendo quedasen sujetas 
á los niismos vínculos, condiciones, y llama-
Mem. sup^ núm. 12. mientos:que tenía la fundación del Estado. 
31 Extremos todos , que al paso 
convencen el concepto significado en órden 
á la deliberada voluntad sobre que er) esta 
parte tuviese cumplido efecto el conveoio, 
persuade no menos la necesidad que han te-
nido los poseedores de acreditarlo; y qu^ por 
el hecho de no haberlo executado, deben coo-
n si-
8 
siderarse sin acción, ni derecho alguna para 
poder reclamar el que solicita el actual Du-
que de Alyaj y aun con obligación á resti-
tuir todo lo que indebidamente han perci-
bido sus antecesores ( u )* 
32 No se debilita lo expuesto por la re-
flexión que puede hacer la Casa de M m ^ con 
referencia á si la obligación contenida, en di-
cha Real Cédula, en quanto al particular de 
la consignación en Pueblos vacos, ó/pago en 
Caxas Reales, está revestida con la qiíaiidad 
de alternativa 5 suponiendo, que en -este caso 
habría sido facultativa á los poseedores del 
Estado la elección de qualesquiera de los dos 
medios. 
33 Los fundamentos insinuadós:dernues-
tran con evidencia, que la contrata no puede 
graduarse con el respecto: de aemejaiite alter-
nativa 5 y de consiguiente,, -.que todo qüanto 
se exponga por mérito de ella ^  procede baxo 
un equivocado concepto. 
3 4 Mas quando esto faltase, no podría 
la Casa de Alva mejorar , ni ilustrar por ello 
su acción, y derecho; siendo constante, que 
en las obligaciones alternativas es peculiar del 
deudor, y no del acreedor la facultad de ele-
gir entre las especies comprehendídas en la 
contrata la que mas le acomode (12). 
33 Los defectos insinuados convencen 
a todas luces la inobservancia que ha tenido 
la concordia en los pactos, y condiciones es-
tipulados 5 el abuso que han hecho de ellos 
^s poseedores de la Casa, y el ningún de-
re-
Leges cttata sai 
núm, 7. <S? AAt desig-
nati sub númt io« 
Cap. In aíterhathís 'fo. 
de Reguli Jur, in 6/ 
Leg. Plerumqúe 10, §. 
penult, de Jüre dotium* 
Barb. In Colectan, Doc-
tor, tom. 4. lib, 5, in 6. 
Decretal, Regul. 70. ex 
núm, 1, Di Olea de Ce-
sión, Jur. tit.2, q, 1, ex 
núm, 40. 5? tit,i ,q. 7, 
núm, 15". Ant. Gorn. 
Variar, ¡ib, a, cap, 11 . 
núm, 39. 
recho que tiene el actual para insistir en la 
acción que ha deducido. 
36 Quando sin embargo de lo expuesto 
hubiesen tenido los poseedores de la Casa algún 
derecho para la percepción, y cobranza de 
los 8B; ducados en Caxas Reales, en las cir-
cunstancias actuales debería ya considerarse 
por exdocto, en virtud del lapso del término 
que ha transcurrido sin haber reclamado la 
acción, y en que se apoya la excepción de 
prescripción que para excluirla han objetado 
los Fiscales. 
3f La prescripción es uno de los medios 
establecidos por el derecho Cml , y Real para 
adquirir las cosas agenas con el laudable fin 
de evitar los inconvenientes que producía la 
incertidumbre de los dominios, y la multi-
tud de litigios que de ella solían originarse (13). 
38 Como este derecho se adquiere por 
la posesión continuada, suelen opinar los AA. 
MPrescnptiomb. i ib.^ con variedad en orden al tiempo que para 
ello debe mediar 5 distinguiendo la qualídad 
de bienes, diversidad de acciones personales, 
y reales, y fixando con este respecto dife-
rentes reglas (14), que son obvias , y notorias 
á la sabiduría de los Señores Ministros que 
han de votar este negocio. 
39 El Fiscal no se detiene á referirlas, 
y contraer al caso las que son adequadas, por-
que señalando las leyes el tiempo que debe 
transcurrir para que se tengan por prescrip-
tos los derechos que dimanan de las accio-
nes reales, y personales, no hay necesidad 
de 
(13) 
Leg. 1* ff.de Usuca-
phnib* & Institut, eod* 
ffV. m primlp, Leg, i . 
tit. ly.partit.z, tit, 15 
(•4) 
Optime Parlador, re-
rum quptíáian, HH U 
t, i , per, tot» 
de fatigar laja^acion con la exprfe3foo 
seoiejaíites reglas , y discusión de ía-doctrina 
de A A. que suele solo contribuir para con-
fundir ^ y dilatar el discurso. 
40 La posesión continuada por el tiempo 
de treinta años, que es el que señalan las'lef 
yes (15)9 induce la presunción del paRO, y T ,(Is) 
extinción de la deuda ; suponiendo que -el deu^ piiat, 6. tu, 15. UK 4 . 
dor tiene para ello justo título, y «buena fe, L ^ x u $ ) 2 9- Pa¥~ 
que son los requisitos que constituyenila pres-
cripción , y justifican la excepcioq r, qafí 
con r^eferencia á ella se objeta para elidir la 
acción (16). (16) 
41 El hecho de que .en este caso ha ^ J 1 : Instit^. 
transcurrido el tiempo de los treinta años, re* ^ ^ 29. 
sulta calificado en el proceso por confesión v J t i t ^ f L g " ^ ^ 
expresa de los.; poseedores*;de la.: iSasajJe - *Al-i Fjdei ^9.de verbor. 
va , y certificaciones d^los Coiítadoresi, y 
Oficiales Reales. Aquellos tienen pedido, que 
la condenación al pago de pensiónese atrasa-
das, debe hacerse desde el año de 1695,, en 
que recibieron el ultimo, y los Gontadores? 
aseguran , que desde él no aparece hecha otni 
satisfacción, ni remesa de dinero. 
42 Por otra parte consta, que hasta el 
ano de 1728 no se hizo diligencia alguna 
para el cobro, ni llegó á esforzarse la: soli-. 
citud hasta el de 1760: con que la mera 
detención sobre la numeración de los que 
median entre uno, y otro tiempo, persuade el 
transcurso de los treinta años, y muchos mas; 
Y que es clara la excepción , y evidente el 
derecho que tienen los Fiscales para resistir 
E la 
la intención del Duque de A l va/ 
43 La tácita legal presundon del pago, 
que induce la prescripción en favor del po-
seedor ^  el justo título, y buena fé, se hallan 
comprobados en el caso presente 9 reflexio-
nando sobre el hecho de que h Casa de Alva 
ha percibido, y continúa pecibiendo du-
cados consignados en las Encomiendas adju-
r(K) dícadas de Indios vacos {R), y aunque se dice 
que estas pensiones se han recibido por otras 
gracias, y mercedes distintas de la que se con-
cedió al Duque Don Antonio; lo cierto es, 
que habiéndose remunerado con ella compe-
l^ entemente los desembolsos r y servicios he-
chos á la Corona, y de que por ello se dio 
por satisfecho el mismo Don Antonio , acep-
tando la oferta contenida en la Real Cédula 
del año i 514 f noí esr regular que sus suce-
sores reclamasen otrds derechos, ni que con 
respecto á ellos pudiesen, ni se les concedie-
sen nuevas gracias 5 y lo mas verosímil , y 
conforme a la contrata, es, que los 8S. du-
cados que han percibido por aquella via los 
poseedores de la Casa de Alva, como pro-
ducto de las Encomiendas que se refieren, 
sean los equivalentes á la pensión estipulada 
en la concordia, de que se va hablando ^ por-
que con efecto, llegase el caso de hacerse 
la consignación en Pueblos vacos con arreglo 
á lo pactado en ella , y que la averiguación 
de este particular en el año de 1695, pro-
duxese la cesación en el pago de Caxas Rea-
les, y el silencio de los poseedores de la Casa 
de 
10 
de A M en no haberlo solicitado hato él de 
1^2:8 j y 1760 {S) r que prevalidos de la nT (s) 
oporturnaad de circunstancias que eatonces 6137. 
mediaban, se propusieron el objeto de pror 
mover este negocio. 
44 Si asi sucedió, córtio debe presu-^  
mirse, porque sobre ello funda de derecho 
su intención la Real Hacienda , ya sé dexa 
discurrir qué perjuicios tan considerables se 
le seguirían, y qué riquezas tan inmensas nó 
han .percibido de ella los Duques de AlVa^ 
constando de autos (2!)5 que éñ el añ§ de i 6 * g Afi , n/r) 
empezaron ya a hacerte remesas de lo que ysi^ 
contribuían los Indios por ra^on de la consiga 
nación de Encomiendas 5 y que por otra 
parte estaban percibiendo de la Tesorería 
Real la cantidad equivalente, que continua-
ron percibiendo hasta ét cifádo año de 1695, 
en que debió descubrirse^ la equivocación / y 
error con que se había procedido en el asun-
to , y tomádose con este motivo la provi-
dencia de que cesara el pago. 
45 En otras circunstaocias ¿cómo po-
día presumirse de la eficacia , y actividad con 
que manejaron este asuntó los poséédores de 
la Casa de Alva , sin perdonar fatiga ? ni oca-
sión alguna en la solicitud del pago, propon 
cion de embarcaciones para la remesa, ins-
tancias, y recursos para que no se hiciese el 
descuento acordado respecto de otras pensio-
nes, y gracias , por ser la suma rénumerato-
ría , todo esto con inmediación al referido ""tfnaciones qué secvm--
año de 1695- [ft), el deseúido que arguye el ^ Z f Z " 
si-
Meíri.Sup. y, 
Véanse las cuentas ¡ y 
silencio observado desde este tiem po hasta el 
r a C de 1728. Son unos extremos á la verdad po-
cp componibles, y que desde;Iwego conven-
ce el concepto significado. 
46 Los poderes otorgados en los años 
de 1 ¡TI 2 , y 722 para demandar la satis-
facción de los 8^. ducadosr y pensiones de-
vengadas r no pueden contribuir, como supone 
la Casa de Alva , para argüir la interrup-
ción de posesión v y dexar la prescripción en 
la clase de ineficaz. Constando de autos , que 
$0 se hizo uso alguno de ellos hasta el año 
Mcm. Sujf 8. de 17 2 8 (X), vinieron á quedar- en la clase de 
unos aqtos voluntarios, y extrajudiciales, in-
capaces por su naturaleza de poder producir 
semejante efecto, siendo opinión sentada en-
tre los escritores que tratan la materia^ que 
para que se interrumpa lai prescripción en 
iguales casos , es iiecesario qufe el interesado 
reclame en Juicio formal la posesión 5 aña-
diendo algunos que es precisa la litis contes-
tación, ó á lo menos la citación del reo de-
D-Greg-Lop./»^ f ^ d ^ o {i7): y conviniendo todos en que 
Leg. 29. 29. Par' l o s act:os extrajudiciales no influyen para el in-
t ^ v ^ X teí*0 de interrumpir la prescripción. 
Pont. M a . ub. 4. 4^ Así, que ni el otorgamiento de los 
'¡L^ZLlm- Podfesr ni las diligencias que suenan prac-
üna de just. & Jur. ticadas á conseqüencia de ellos ante el Vir-
Z l 'Alio' S rey del ^ m* no habiéndose seguido ci-
aut 20. Leg, fi, tacion , ó emplazamiento a la parte de la 
m. 10. 3. ^eal f|aciencja ^  pue(jen reputarse por actos 
Mem.Sup. 8. suficientes para inutilizar , ó interrumpir la 
posesión en que se hallaba la Corona de no 
con-
contribuir á la Gasa de Aiva con dicha anua 
prestación f en el concepto de hallarse extin-
guida con el título, y justa causa que prece-
dería para mandar la cesación, y á que debe 
atribuirse el silencio de no haber solicitado 
la continuación del pago, mientras no se jus-
tifique lo contrario plena , y concluyente-' 
mente, conforme á lo que se ha expuesto 
con referencia á los efectos de la legal pre-
sunción. 
48 Diráse , que la pensión contenida en 
dicha Real gracia se concedió con la qoa-
lidad de perpetua , graduándose por uña finca; 
perteneciente al Vínculo, y Mayorazgo de la 
Casa de Alva ^ y que estas circuostancias, con 
la prevención de que los 88, ducados habían 
de reputarse incorporados en el Estado, y su-
jetos a las mismaa cláusulas, víoéulos^ y con-
diciones, excluyen las razones en qüe se apoya 
la excepción de prescripción 5 siendo cons-
tante, que los bienes , y derechos gravados 
con perpetua prohibición de enagenarse, son 
imprescriptibles. 
49 El Fiscal prescinde de lo que po-
día decirse en quanto á esta proposición, con 
referencia á lo que discurren sobre ella los 
escritores, respecto de que todos ellos proce-
den en el concepto de que la prohibición de 
enagenacion se dirige á los poseedores del 
Vínculo, ó Mayorazgo, que es un caso muy 
diverso del de la disputa. M, 
50 En la Real Cédula es cierto se dice, 
F que 
que la pensión ha de ser perpetua, pero esta 
expresión no pudo ligar á la Real Hacienda 
á quedar perpetuamente sobrecargada con se-
mejante gravamen; porque esto vendría á ser 
lo mismo que intentar privar á la parte de 
S. M. de la libertad que tienen los particu-
lares para redimirse 5 y exhonerarse de igua-
les cargas. 
Si De esta misma libertad dimana el 
derecho á la prescripción de que se va ha-
blando , la excepción, razones apuntadas en 
apoyo de ella ^ y el concepto de ser absolu-
tamente inconducente la objeción de que son 
imprescriptibles los bienes, y derechos gra-
vados con perpetua prohibición de enage-
narse* 
5 2 En fundaciones de Vínculos 9 y Ma-
yorazgos suele verse con freqüencia el cré-
dito censual constituido por una de sus fin-
cas , que tiene sobre sí el gravamen de per-
petua enagenacion} mas como esta qualidad 
es referente á los poseedores, y llamados á la 
fundación, quedan los deudores con derecho 
espedíto para usar de la facultad de redimir 
el censo siempre, y quando les convenga 5 y 
verificada la extinción cesa la obligación que 
contra su persona, y bienes tenía el poseedor 
del Mayorazgo, y nace en éste la de subro-
gar en lugar del censo otra .finca equiva-
^g) lente (18), 
I I K ^ Í M A 53 Por todas estas razones, y otros fon-
dtjsquampitírimi. damentos que tendrá presente el Consejo , es 
de 
de esperar se mejore , y enmiende la senten-
cia de vista en favor de la Real Hacienda, 
causa pública, y beneficio universal de los 
vasallos. Madrid, y Junio 29 de 1789, 
Don Jacinto Moreno 
de Montalvo» 

